
El lápiz mágico 

Tenía toda la tarde para mí, así que decidí ir al parque para despejarme. Me 

pareció extraño que a aquella hora y aquel día el lugar estuviera vacío. De todas 

formas, no le di mayor importancia. Mejor incluso para mí. 

No pasaron ni treinta minutos cuando un ruido me alertó. Cerré los ojos durante 

apenas unos segundos y cuando los volví a abrir, todo, absolutamente todo, se 

había teñido de blanco. En el suelo, juntos, solo había un lápiz y un papel que 

guardaba un mensaje: “esta es tu oportunidad para dibujar tu vida deseada”. Se 

desató en mí el desconcierto. No sabía qué estaba pasando. Enseguida, el lápiz 

empezó a soltar chispas de colores ante mi asombro. Lo cogí y de su punta 

volvieron a brotar más y más colores. Podía dibujar lo que quisiera en aquel 

paisaje blanco que me rodeaba. Hice todo lo que me vino a la cabeza: palacios, 

puentes.... Al principio, la cosa iba bien pero luego se volvió aburrida. No tenía 

con quién compartir mis deseos. Lo material no me llenaba. Echaba de menos a 

mis seres queridos. 

No sabía cómo regresar a mi realidad. 

Al rato, desperté en el parque rodeado de personas. 


